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' J ijxiste en medio de las naciones civilizadas una so- 

ciedad que causa la admiración de los hombres pensado- 
res: perseguida desde su cuna, la sangre de sus miembros 

"^ es para ella un germen fecundo de vitalidad; sabia y per- 

^ fecta desde su aparición, crea sus gobernantes, forma 

sus códigos, levanta sus tribunales, organiza su ejército, 
y marcha con acompañamiento de grandes héroes; mag- 
nánima siempre en sus empresas, sale de lóbregas cata- 
cumbas para colocar su estandarte sobre la cúspide del 
Capitolio. Esta sociedad es la Iglesia católica. Los siglos 
modernos le son deudores de cuantas ideas y sentimien- 
tos de cultura respiran sus leyes, sus costumbres y su 

^ lenguaje. Los paises que la persiguen y espulsan de su 

seno pierden su prosperidad y retroceden en el camino 
de la civilización: en el Asia y en el África, teatro de sus 
antiguos trofeos, la ignorancia compite con la degrada- 
ción, y los pueblos que jamás la han saludado permane- 
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cen sepultados en las tinieblas de la barbarie, sujetos por 
cadenas de esclavitud, y estacionarios en las vias del pro- 
greso. 

Esta Iglesia lia estado por mas de trescientos años en 
lucha sangrienta con el mundo entero, porque debia pa- 
tentizar que todos los poderes de la tierra no eran capaces 
de destruirla. Dios solo ia ha establecido; Él solo vela 
por su conservación y ha empeñado la palabra de su per- 
petuidad. Su divino Fundador ha querido, sin embargo, 
que compuesta de hombres, haga su carrera en este mun- 
do, acomodándose á la naturaleza de las cosas humanas 
en todo aquello que no ataque ásu constitución esencial: 
de aquí sus relaciones mas ó menos estrechas con la so- 
ciedad civil; pero girando en esfera muy superior á todas 
las formas de gobierno, no rechaza de su seno al mo- 
nárquico ni al republicano; á todos abraza con igual ca- 
riño, á todos manda obedecer al Gobierno legítimo esta- 
blecido en su país; á todos mira como hijos de un mismo 
padre, como partícipes de una misma redención, y como 
herederos de una misma gloria. 

Los Príncipes y Soberanos de la tierra, al reconocer 
la divinidad de esta institución y la multitud de benefi- 
cios que derrama, procuran alistarse bajo sus banderas, 
para percibir como individuos la recompensa que sus 
afiliados solo obtienen, y aprender como superiores á 
gobernar con mas facilidad y mejor ^xito la sociedad ci- 
vil. Entonces ofrecen su protección á la Iglesia, y ésta, 
al aceptarla, ejerce sin traba de ningún género su in- 
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fluencia benéfica y humanitaria sobre la vida pública y 
privada. De este modo ambos poderes concurren á un 
tiempo á su objeto, discuten amistosamente los negocios 
comunes, y proceden como un solo cuerpo en provecho 
de la sociedad civil y eclesiástica. 

Pero ¡triste condición de la humanidad! cuando las 
pasiones se desbordan nacen los abusos, rómpese tan sa- 
ludable concordia, y el fuerte tiende á oprimir al débil. 

Para salvar en tales casos los fueros de la justicia, 
se hace indispensable recordar que así como la Iglesia 
no adquirió derecho alguno sobre la potestad de los Re- 
yes al recibirlos en el número de sus hijos, tampoco ha 
podido perder nada de su autoridad porque estos la ha- 
yan admitido en sus Estados. La Iglesia, que por su ín- 
dole pacífica se ve frecuentemente postergada, no cesa de 
levantar su voz para manifestar que el poder que ha re- 
cibido es absolutamente independiente del poder tempo- 
ral, y qu€ la protección que únicamente le es lícito acep- 
tar es la protección que auxilia, jamás la protección que 
subyuga. Así ha hablado en los primeros tiempos, 'asi 
habla todos los dias, y así eslá consignado en la mas 
augusta desús Asambleas. Estando para terminar el Con- 
cilio de Trento la última de sus sesiones, decreta y man- 
da que todos deben observar exactamente los sagrados 
cánones y las constituciones apostólicas, favorables á las 
personas y libertad eclesiástica, así como los espedidos 
contra sus infractores, y amonesta al Emperador, á los 
Reyes. Repúblicas, Príncipes, y á todos y cada uno de 
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cualquier estado y dignidad que seau, que cuanta mas 
abundancia tengan de bienes temporales y de autoridad 
sobre otros, con tanta mayor religiosidad deben venerar 
cuanto es de derecho eclesiástico, por ser peculiar del 
mismo Dios y estar bajo su patrocinio. 

La sociedad política necesita llenar un fin providen- 
cial; la Iglesia católica es su mas poderoso auxiliar, lo 
confirman la historia y la filosofía: ¿cómo debe enten- 
derse la protección que los Príncipes y Soberanos cató- 
licos dispensan en interés propio á la Iglesia? estas son 
las ideas que voy á desenvolver. La empresa es superior 
á mis fuerzas, lo confieso con ingenuidad; vosotros tam- 
bién lo sabéis, y ciertamente no subiría á este sitio á no 
alentarme el cumplimiento de un deber sagrado al par 
que grato: vengo únicamente, Excmo. Señor, para dar 
contento á mis muy queridos padres. Siempre necesité 
de indulgencia, y hoy mas que nunca la suplico rendida- 
mente; estoy en el primer acto publico y solemne de mi 
vida. Me anima, sin embargo, la benevolencia de mis 
ilustres maestros; sedme indulgentes, os lo ruego. 



L 



Pretender que el hombre ha venido al mundo para 
vivir en las grutas y selvas, solo, aislado, sin educación 
ni instrucción, alimentándose de raices y fruías, privado 
de toda asistencia y comodidad, espuesto continuamente 
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á. ser pasto de las fieras, cubierto de algunas cortezas de 
árboles, ó con alguna piel de animal, es el mas ridiculo 
de los delirios humanos. Sus necesidades, sus facultades, 
sus sentimientos demuestran que el estado social es no 
solo condición de existencia para el individuo, sino tam- 
bién para la especie; que necesita heredar los trabajos, 
ensayos y esperiencia de los individuos que le precedieron 
para progresar, perfeccionarse y elevarse á la mayor cul- 
tura y civilización posible. 

Pretender que la sociedad es una agregación volun- 
taria, una colección simultánea de hombres encerrados 
en un mismo espacio y en un mismo tiempo, sin otro 
fundamento que el interés, sin otro vínculo que el con- 
venio, sin otra garantía que la fuerza, es desconocer la 
naturaleza humana y pugnar con el sentido común. La 
familia es la base de la sociedad; eu la familia nace el 
hombre, en ella crece y se perpetúa; la familia es uúa 
pequeña sociedad; y cuando el hombre deja la familia es 
para formar otra, para ser jefe á sü vez de otra pequeña 
sociedad, semejante á la qué le habia abrigado hasta en- 
tonces. 

Pretender, en fin, que la sociedad formada y desar-^ 
rollada por una y muchas generaciones, no exige víncu- 
los mas eficaces, autoridad mas estensa que la que da de 
sí la constitución natural de la familia, es olvidarse de 
tas pasiones que turban los ánimos y engendran las ene- 
mistades. La patria potestad podrá moderar las tendencias 
irregulares de los individuos que le están sometidos; pero 

4 
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no es suficiente para contener la violencia, la guerra y. la 
destrucción en que vendrian á parar las diferentes fami- 
lias. Bxiste otro elemento providencial, tan intimo, tan 
vital, tan intrínseco y esencial en la sociedad pública, 
como el padre lo es en la sociedad doméstica: este ele- 
mento es la autoridad del Soberano. 

El individuo, la familia, la sociedad, no se deben su 
propia existencia, ni viven al acaso; hay una inteligen- 
cia suprema que lo crea y ordena todo, Dios. La sabi- 
duría divina, que dirije sus obras á un fin determinado, 
destina á los hombres para ser eternamente felices, me- 
diante la prueba de su fidelidad; y quiere, no obstante, 
que en el tiempo se multipliquen y propaguen por medio 
de la familia, y que se presten mutuo apoyo por medio de 
la sociedad; 

La sociedad es, pues, en los designios de la Provi- 
dencia un medio de facilitar al individuo su último fin; 
es un mecanismo auxiliar, y no el fin propiamente dicho. 
El individuo no puede pertenecer á la sociedad en la sig- 
nificación de que el Estado lo es todo; antes bien parece 
mas natural afirmar que las sociedades están establecidas 
para los hombres (1). Al frente de la familia hay un padre 
que la gobierna; y á su semejanza existe al frente de la 
sociedad un superior que le imprime movimiento y diri- 
je su acción; un Soberano, que puede ser una persona 
física ó moral, pues las relaciones entre gobernantes y 



(1) TaparelU, Derecho natural, lib. í, cap. 1. 
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gobernados presentan formas tan variadas, .qne cada 
sociedad política parece tener su fisonomía propia, como 
cada hombre tiene la suya. 

Dicen los filósofos que el verdadero bien de una cosa 
reside en el fin que el Criador le ha asignado, hacia el 
cual tiende por su naturaleza, y que su perfección con-^ 
sisle en la posesión de este verdadero bien. El fin último, 
la felicidad suprema, la posesión del bien infinito, nos 
es indispensable para determinar la verdadera idea del 
bien social; por lo que no podemos contentarnos con re- 
clamar aisladamente en favor de los pueblos la paz, la 
eqiúdad y la seguridad. Sabido es que la paz es la tran- 
quilidad en el orden, pues el sueño letárgico del desorden 
no es paz, sino el silencio de la opresión; la equidad es 
un principio de conveniencia que pone en relación con 
nuestra incapacidad la justicia estricta; la seguridad es 
un derecho que corresponde esclusivamente á la virtud, 
jamás al crimen. Estas ideas de orden, equidad y virtud 
son nociones relativas, que exijen un fin necesario que 
las determine; suprímase este fin, y solo tendremos pala- 
bras vagas, que cada cual definirá dándoles el sentido que 
mas le plazca (1). La misión de la sociedad debe realizar- 
se, sin embargo, en este mundo: por eso su fin próximo 
está generalmente limitado al orden temporal: la pose- 
sión de este bien es lo que constituye la felicidad, enco- 
mendada á la vigilancia del Soberano como su principal 



(1) Taparelli, Derecho natural, lib. 4, cap. 10. 
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10 
deber. Acuerdo de inteligencias, unión de voluntades, y 
coordinación de medios para el fin respeclivo son los ele- 
meatos que el análisis descubre en la idea de sociedad, 
cuyo movimiento dirije el superior que la gobierna (1). 

La verdad es el objeto de las inteligencias, y su pro- 
pagación el único lazo que puede unificarlas. Los legisla- 
dores de la antigüedad son dignos de elogio porque pro- 
curaron formar las costumbres por medio de la educa- 
ción, cimentando el poder de los imperios, no en las ri- 
quezas ó ciertas formas mecánicas, sino en la unidad de 
miras y pensamientos; bien que por otra parte se estra- 
viaran en su afán de absorber al individuo en el estado. 
Una sociedad será tanto mas perfecta cuanto mas esten- 
dida esté la instrucción elemental, y cuanto mas accesi- 
ble esté á las inteligencias privilegiadas la instrucción 
superior. La mentira, el error, la ignorancia, el fraude 
son enemigos capitales de la verdad, y el soberano debe 
esforzarse para sacudir su pesado yugo. 

El conocimiento de la verdad produce asimismo la 
inmensa ventaja de regular la voluntad libre, que es en 
definitiva el asiento de la perfección humana. El gran 
arte de los que gobiernan es persuadir á sus subditos de 
la sabiduría desús preceptos. Así conseguirán de la ge- 
neralidad de las voluntades libres un asentimiento espon- 
táneo y cierto, reservando la coerción solo para los con- 
tumaces; por esto se dice que el derecho es la verdadera 



(1) Taparelli, Derecho natural, lib. 2, cap. 1. 
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razón de estado. Las leyes justas, úüles y convenientes 
procuran siempre el bien de los individuos, que consiste 
en la seguridad y desenvolvimiento de sus respectivos 
derechos. Esa es la base de una verdadera prosperidad, 
que jamás se obtiene con mengua de la justicia: no es la 
abundancia de oro y plata, ni la riqueza y el lujo de un 
pequeño número, los quedan testimonio de la civilización 
de un pueblo. La felicidad de las antiguas repúblicas, ci- 
mentada en la esclavitud de mil desgraciados, debe ser 
un objeto de horror, como es en su historia un padrón 
de ignominia. 

Coordinación de medios para la consecución de su fin 
es otro de los elementos constitutivos de la sociedad; y en 
este grupo entra cuanto se refiere á la organización ad- 
ministrativa. En orden al gobierno de las personas ne- 
cesita el Soberano una serie de autoridades, que bajo la 
dirección y responsabilidad del poder central estén en- 
cargados de ejecutar las leyes de interés común; una se- 
rie de agentes directos y auxiliares que trasmitan la ac- 
ción de unos en otros, desde el centro del gobierno hasta 
los mas remotos confines del territorio nacional, cuidando 
muy especialmente de velar por la conservación de los 
asociados, de alejar ios peligros que puedan amenazarla 
ó destruirla, y procurar el acrecentamiento moderado 
de la población. El territorio es el que proporciona los 
medios de subsistencia; su cultivo ha producido el trán- 
sito de la vida errante á la vida sedentaria; y sin su pro- 
piedad y arraigo no se concibe la idea de nación. Elúní- 



Digitized by 



Google 



co pueblo del mundo que carece de territorio nacional es 
el hebreo, cuya dispersión y vida errante impiden la obe- 
diencia á unas mismas leyes, la constitución de un gobier- 
no y la formación de un cuerpo moral. La división terri- 
torial, la distribución de la esfera común de la acción 
administrativa en cierto número de esferas particulares, 
que juntas se muevan en armonía y en virtud de un solo im- 
pulso, es indispensable para que la vigilancia sea posible. 

En el progreso social se pueden presentar obstáculos 
morales y materiales; para la represión de los primeros 
existe el orden judicial, y para la de los segundos la 
fuerza pública. Sin tribunales que apliquen el derecho 
decidiéndolas controversias y reprimiendo á los violado- 
res del orden, inútil seria la organización social, porque 
la violencia ocuparia el lugar de la justicia, la fuerza se 
rechazarla con la fuerza, y la perturbación y el desorden 
constituirían el estado norma!. Si está garantida la pro- 
piedad, si no se quebranta á cada paso la fe debida á los 
contratos, sí el orden y la seguridad reinan en el Estado, 
debe atribuirse muy principalmente á la bienhechora in- 
fluencia del poder judicial. 

Para la represión de los obstáculos materiales existe 
la fuerza; á ella se debe la conservación del orden públi- 
co, sin el cual no hay seguridad personal, ni sosiego en 
las familias, ni estabilidad en la posesión, ni estímulo 
para el trabajo. Cuando el orden no existe, la vida y los 
bienes de los asociados están á disposición de cualquier 
atrevido, como las «osas sin dueño á merced del primer 
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ocupante, ó como en el estado salvage toda propiedad 
cede á la violencia del mas fuerte. 

Tenemos, pues> que para obtener el Soberano la feli- 
cidad temporal de la sociedad que dirijo, debe emplear los 
medios adecuados para ilustrar la opinión pública con la 
verdad, atraer la voluntad social con la bondad de las le- 
yes, y organizar convenientemente sus fuerzas físicas y 
morales. 

Simultáneamente con la sociedad temporal existe otra 
sociedad espiritual, así llamada porque los intereses es- 
pirituales son los que constituyen su fin próximo. Es tam- 
bién pública y visible, porque se compone de los mismos 
hombres que están asociados políticamente; pero es in- 
mutable en su forma esencial, porque en su origen y 
constitución eslá sometida á las leyes establecidas por 
su divino Fundador. Esta sociedad, depositaría de la 
religión, abraza todas las relaciones de las criaturas con 
su Criador; y defensora del orden moral, enseña á las 
generaciones el camino de su perfección. 

En los siglos próximos á la creación del género bu- 
mano, no existia otra sociedad que la de las familias, 
otras leyes que las de la naturaleza, ni otro gobierno que 
el de los padres y ancianos. Dios reveló á los Patriarcas 
una religión doméstica de pocos dogmas, de un culto 
sencillo, y de una moral cuyos principios babia ya gra- 
bado en el fondo de los corazones. El gefe de la familia 
era el sacerdote nato de esta religión primitiva: emanada 
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de la boca det Criador, debia pasar de padres á hijos 
entre las lecciones de la infancia. La tradición domésti- 
ca, las prácticas del culto cotidiano y la voz de la con- 
ciencia, todo contribuia para enseñar á los hombres á no 
adorar mas que un solo Dios. Este primer lazo de la so- 
ciedad, unido á los de la sangre, era bastante poderoso 
para reunir las diversas ramas de una misma familia, 
y para formar insensiblemente asociaciones mas esten- 
sas (1). Aquí todo es sencillo: la Iglesia no presenta otro 
tipo que el de la sociedad doméstica. 

La negligencia de los padres, la indocilidad de los 
hijos, los celos, el interés, el temor, pasiones tumultuo- 
sas y suspicaces hicieron que se interrumpieran poco á 
poco las prácticas del culto común y se olvidara la tradi- 
ción doméstica. El hombre forjó tantas divinidades cuan- 
tos seres existían en el universo; no se guió mas que por 
su capricho en el culto que les rendia. Bien pronto hubo 
tañías religiones como pueblos; cada uno queria tener 
sus dioses tutelares: pero el Dios verdadero escogió una 
nación para hacerla objeto de sus prodigios, Israel. La 
creencia de Moisés y de los hebreos era la misma que la 
de Adán y la de Noé; el Decálogo es el código moral de 
la naturaleza: fué conservado el aiítiguo culto, pero Dios 
le hizo mas estenso y solemne, cual entonces convenia. 
En una sociedad civilizada era necesario un sacerdocio: 
la tribu de Leví fué elegida con esclusion de las demás/ 



(1) Bergier, Intr. al Dic. teológ. 
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Aquí la Iglesia es nacional, y la religión comunicada á 
los hebreos está enlazada con las leyes y la consti- 
tución de su república. La tradición nacional era el 
oráculo que los hebreos debian consultar. Siempre que se 
apartaron de ella cayeron en la idolatría; desde el mo- 
mento que fraternizaron con sus vecinos contrajeron sus 
errores y sus vicios. Mas Dios no permitió que ignorasen 
lo que habia resuelto hacer en los siglos sucesivos. Por 
boca de los Profetas anunció la vocación futura de ledas 
las naciones á su conocimiento y culto. La religión ju- 
daica no era mas que la figura de una revelación mas 
amplia y general que Dios quería dar cuando el género 
humano fuese capaz de recibirla (1). Entonces debía con- 
cluir la misión de la Sinagoga. 

Cuando llegó el tiempo en que, según las divinas 
promesas, el género humano debía tener un Redentor y 
una nueva revelación, cumplidas las setenta semanas 
de Daniel y las demás profecías, aparece sobre la tierra 
el descendiente de la casa de David. Da á conocer su 
misión de Cristo, Hijo de Dios; escoje entre los creyen- 
tes sus doce mas allegados discípulos, y con setenta 
mas, enriquecidos todos con dones sobrehumanos, sa- 
lieron á revelar al mundo la buena nueva, tan luego 
como fueron confirmados por el Espíritu Santo en su 
misión solemne. Entre los Apóstoles señaló el divino 
Maestro á uno de ellos, con significativa espresion, para 



(1) Bergier, ibidem. 
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piedra fandamental de su Iglesia; esle fué Pedro, que 
fljó su residencia en Roma, donde consiguió la palma 
del martirio. 

Estas son las bases de la Iglesia universal; ella es 
el fin último de un designio formado ab telerno por la 
Providencia; es la terminación de un edificio empezado 
en la creación, que ha ido adelantando con los siglos, y 
no se ha presentado hasta el momento que el Arlifice le 
ha dado la última mano. Considerarla como una institu- 
ción aislada, sin relaciones, sin títulos ni antecedentes. 
es no conocerla (1). 

El episcopado y el pontificado continúan la misión 
que Jesucristo dio á los apóstoles y á Pedro para perpe- 
tuar su Iglesia; y del mismo modo que los apóstoles re- 
cibieron juntos, y como un solo individuo, esta misión, 
debe el episcopado pertenecer á la unidad si quiere ser 
verdadero y legítimo; unidad simbolizada por una mis- 
ma fe y por la subordinación al centro común. 

Ahora bien, el progreso social, la civilización, no 
consiste, como algunos la hacen consistir, en la nobleza 
y|elegancia de las costumbres, en la riqueza y lujo de la 
vida; ó como quieren otros, en el progreso de las artes 
y ciencias. Son indudablemente elementos que no esclui- 
raos; pero la perfección de la sociedad creo, con el 
sabio Taparelli, que consiste en su unidad y en ia efica- 
cia con que tiende á su verdadero fin: todos los bienes 

<i) Bergier, ibidem. 
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esleriores que resultan de esla tendencia, son un signo 
de la perfección interior, pero se convierten en un 
mal cuando á ellos busca únicamente. La perfección 
es accidental y esencial: aquella es la intelectual y 
material, y debe crecer bajo la dirección de una buena 
administración, porque la sociedad es perfectible, y está 
destinada á progresar siempre. La perfección esencial 
es el orden moral, al cual pueden aspirar todas las 
generaciones con el grado de civilización material en 
que la Providencia las haya colocado: de la misma 
manera que el hombre está llamado ala vida honesta en 
la infancia y en la adolescencia, en la virilidad y en la 
decrepitud, sin que por esto sea necesario que todos los 
hombres loquen este estremo de edad (1). 



IL 



Establecida la coexistencia de las dos sociedades 
temporal y espiritual, estudiemos su desenvolvimiento 
progresivo: desde luego observaremos que la Iglesia 
es la que impulsa el movimiento social con enérgica sua- 
vidad, y la que proporciona á los pueblos su verdadera 
civilización; de donde deduciremos el interés con que 
debe ser acojida, y la benévola protección que deben 
dispensarle los Soberanos temporales en bien de las na- 



(1) Taparelli, Derecho natural, lib. 4, cap. 4, art. J. 
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ciones que dirijeo. Una lijera comparación de lo que 
era el mundo antes del cristianismo con lo que ha sido 
después de su aparición, es la mejor prueba de nuestro 
aserto. 

No tenemos necesidad de examinar uno por uno to- 
dos los pueblos de la antigüedad con sus costumbres y 
leyes; seria esto tarea demasiado prolija; basta fijarnos 
en lo que entonces era el emporio de la civilización: 
Roma era la que se ostentaba señora del mundo tras se- 
tecientos años de continuas guerras, y en ella es donde 
vamos á concentrar nuestras miradas. Los romanos, 
como todos los pueblos antiguos, solo combatían para 
conquistar botia y esclavos; convertían sus inmensos 
despojos en suntuosos palacios, y asombra el que todo 
el oro del mundo haya bastado para construirlos y ador- 
narlos, y para satisfacer la molicie y dar pábulo á la 
ociosidad de sus moradores. 

¿Para qué servia tan fabulosa riqueza? En cuanto á 
Dios, para el sacrilegio; en cuanto á sí mismos, para la 
inmoralidad; en cuanto á los demás, para bárbara opre- 
sión (1). Los templos eran lugares de escesos, las fiestas 
de sus dioses escuelas de liberlinage, porque sus ejemplos 
servían para alentar el crimen, y porfiaban á quién les 
imitaria mejor. Roma prohijó los dioses de todas las 
naciones que sometía á su imperio; dentro de sus muros 



(1) Gaume, Cal. de persev., t. S, lee. 8. 
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se enconiraban divinidades de todos los nombres y figu- 
ras, sacrificios y religiones de toda especie. Pasiones 
alimentadas por la opulencia y favorecidas por la reli- 
gión, debian convertir á aquel pueblo, antes noble y ge- 
neroso, en un pueblo cruel y degradado. Todos se entre- 
gaban á los mas repugnantes escesos, y el lujo de las 
comidas y 'festines agolaba los tesoros del Estado y la 
fortuna de las familias, dando por resultado un refina- 
miento de inhumanidad, molicie y sibaritismo que no 
tiene ejemplo en la historia. El egoismo y la crueldad 
eran máximas reconocidas, que se aplicaban indistinta- 
mente á todas las situaciones de la vida. 

Nada diré de esos circos que constituían su principal 
diversión, y en los que obligaban á sacrificarse á in- 
fortunados prisioneros de guerra; á pobres esclavos, 
cuyo único delito consistía en ser esclavos; á espósitos, á 
quienes habian conservado la vida para quitársela en 
tan lúgubres combates; obligando de este modo á pa- 
dres, hijos y hermanos á degollarse mutuamente para 
alegrar á un Nerón, y hasta á un Vespasiano ó un Tito. Y 
no se crea que este espectáculo era peculiar de la ciudad 
de Roma, y que contase un reducido número de comba- 
tientes: en todo el ámbito del Imperio habia anfiteatros; 
y los reyes, los gobernadores, los magistrados y los 
simples particulares daban gladiadores al pueblo, hasta 
que vino el tiempo en que los mártires del cristianismo 
debian ser arrojados á la arena para ser paslit) de las 
fieras, con cuyo objeto la ley romana prohibia que se 
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matase en África á los leones, tigres y panteras, y en 
los bosques de Germania á los lobos y los osos (1). 

Esle desprecio insultante de la humanidad se mani- 
festaba de otras muchas maneras. Principiemos por la 
mujer: patente está la historia; ella atestigua su horrible 
envilecimiento y abyección. Nacia esclava de su padre, 
que podia matarla, ó venderla al que ofrecia mas alto 
precio, y que con frecuencia usaba de su derecho. Cuan- 
do pasaba á ser esposa no se la consideraba como com- 
pañera, no; permanecia esclava del marido, era su 
propiedad, y perdia hasta su nombre. Diariamente es- 
puesta á los caprichos y á la brutalidad de su nuevo 
amo, vendida é infamada, era feliz si no se veia por 
fin rechazada y abandonada al oprobio y á la miseria; 
pues esta era su suerte mas común. La poligamia, origen 
fatal de celos crueles, de odios, asesinatos y envenena- 
mientos, y el divorcio, causa de inesplicables humilla- 
ciones para la mujer, estaban autorizados por las leyes. 
Para el repudio bastaban rausas que ni aun la aparien- 
cia de delitos tenian. Apenas, dice Ju venal, empieza á 
marchitarse la tez de Bibula, á perder la blancura de 
sus dientes y sus ojos el brillo, un liberto se presenta y 
le dice: «Marchad, ¡os sonáis con tanta frecuencia! Daos 
prisa, que esperamos unas narices menos repugnantes 
que las vuestras (1).» Esclava degradada del gefe de la 



(1) Gaume, Cal. de persev., t. 5, lee. 5. 

(2) Juv., sat. 6. 
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familia, ¿qué miramiento, qué respeto podía esperar de 
sus hijos. I9 madre que de un dia á otro podia ser arro- 
jada ignominiosamente del hogar doméstico? Tal era la 
mujer, la esposa y la madre en el gentilismo; y tal es hoy 
entre los pueblos idólatras, y en tal se convierte la mujer 
en las naciones y familias donde la religión cristiana 
pierde su influencia. Por esto con pluma elocuente es- 
cribe Mr. Gaume, que en la mujer es no solo un cri- 
men y una horrible ingratitud, sino un suicidio, el no 
amar el catolicismo y no practicarlo. 

De la mujer bajemos al niño, cuyo solo nombre des- 
pierta hoy en el corazón cristiano sentimientos de ternu- 
ra y de solicitud. ¿Qué era el niño á los ojos de los anti- 
guos? Sus leyes juzgaban que antes de nacer no perlene- 
cia aún á la especie humana, y autorizaban el aborto, y 
la esposicion, que en ciertos casos era obligatoria (1). 
Otra ley permitía al padre dar muerte á sus hijos (2), y otra 
venderlos, rescatarlos y volverlos á vender, hasta tercera 
vez. La religión se aunaba con la ley para oprimir á 
este ser, tan digno de compasión por ser tan débil, y 
el niño era una victima escojida que inmolaban, dego- 
llaban y quemaban bailando y cantando en honor de di- 
vinidades monstruosas (3). Esta horrible costumbre ha 
recorrido el mundo entero. Una abominable supersti- 



(1) Digest., lib. 25,tíl. 2. 

(2) Doce tablas. 

(8) Costumbres de los cananeos, los cartagineses, los galos y los 
egipcios. 
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una muitilud de niños á una muerte cruel. 

Si los padres trataban asi á sus hijos, ¿cuál no sería 
la suerte de los esclavos? De los ciento veinte millones 
de hombres que contaba el Imperio romano, menos de 
diez millones eran los libres, ¡tal era la libertad de 
aquella época! El esclavo era una cosa apreciable por 
el oro que valia: las condiciones de la venta de estas 
criaturas humanas eran las mismas que para los anima- 
les, pues las leyes que hablan de unos y otros están con- 
fundidas (1). El amo tenia derecho de vida y muerte sobre 
el esclavo, y por cierto que no dejaba de hacer uso de 
él; bastaba que se hubiera roto un vaso, para que en el 
acto se mandara arrojar en el rio al torpe siervo. Aban- 
donaban ó mataban con frecuencia á los esclavos viejos 
ó enfermos: los esclavos labradores eran marcados en la 
frente con un hierro; estimulábanlos al trabajo durante 
el dia con terribles castigos. Les distribuían para ali- 
mento un poco de sal; el poseedor de un esclavo podia 
condenarlo á las fieras, venderlo á los gladiadores, y si 
acaso alguno daba muerte á su amo, se mandaba pere- 
cer al culpable con lodos sus companeros inocentes (2). 
La ley de odio y barbarie se aplicaba á todo: el acreedor 
tenia derecho de hacer pedazos al deudor insolvente; lo- 



(1) Edict. Ediles, lib. 21, lít. 1. 

(2) Pedanio Secundo fué asesinado en su casa, y por esto fueron con- 
ducidos desapiadadamente al suplicio 400 esclavos. 
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dos los eslrangeros eran enemigos, pues en la lengua de 
Roma pagana, eslrangero y enemigo se espresabah con 
la misma palabra. Y ¿quién podrá esplicar la suerte de 
los indigentes y menesterosos? No habia para ellos ni un 
hospital en toda la estension del Imperio romano, y se 
miraba como un crimen el socorrerlos: para librarse de 
ellos, cuando su aspecto fatigaba al rico voluptuoso se 
mandaban cargar de pobres varias naves, y se las barre- 
naba en alta mar. 

El corazón se fatiga y la vista se aparta con horror 
del espantoso cuadro que presenta la degradación huma- 
na ; pero fuerza es confesarlo , tal era Roma el dia que 
entró en ella el pescador Galileo , á pié, sin otro apoyo 
que su báculo de viajero y. su cruz de misionero, para 
predicar á aquella inmensa Babilonia la pobreza , la pe- 
nitencia , la humildad , la caridad , la fraternidad de lo- 
dos los hombres y su igualdad delante de Dios. Tal era 
también el mundo, ebrio de sangre y asquerosamente 
manchado de crímenes; y tal era el estado de la socie- 
dad cuando apareció el cristianismo sobre la tierra : los 
historiadores lodos, gentiles, judíos y cristianos, lo con- 
fiesan unánimemente. 

Jesncrislo Nuestro Señor no salió de los límites de 
la Judea en los tres años de su vida publica ; pero cuan- 
do se cumplieron las profecías, y la impía Jerusalén co- 
metió el horrible deicidio, los Apóstoles, fortalecidos con 
la venida del Espíritu Santo, comienzan su misión. En el 
primer dia tres mil judíos se postran á sus pies y abra- 
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zan la doctrina crisliana ; el dia siguiente otros cinco 
mil siguen su ejemplo. Salen de Jerusalén los apóstoles, 
se esparcen por todas parles ; el Oriente , el Medio- 
día , el Ocaso y el Norte vieron aquellos conquistado- 
res evangélicos que enarbolaron en todos los ámbitos 
del globo el pendón victorioso de la cruz , esparcieron 
por toda la tierra la semilla de la verdad , anunciaron la 
buena nueva á todas las naciones , y éslas la recibieron 
con regocijo. Cuando el último de aquellos doce soles se 
ocultó en la ciudad de Efeso, la luz evangélica' brillaba 
del uno al otro polo ; habia cristianos en todas partes; y 
era inmenso su número. Pedro, gefey pastor supremo 
del apostolado, después de una vida infatigable y de ha- 
ber gobernado por siete años la Iglesia de Antioquia, 
pasa á Roma, y la constituye centro del cristianismo. A 
su muerte está ya organizada la Iglesia con igual per- 
fección que hoy ostenta , haciendo sentir su saludable 
acción en todas partes: regenera al hombre en su inte- 
ligencia y en su corazón; regenera á la familia en su 
constitución y sus relaciones; regenera á la sociedad, li- 
bertándola de la vergonzosa esclavitud del error, del 
crimen y del despotismo brutal. 

En él hombre hay dos sentimientos naturales: el deseo 
de bienestar, y el sentimiento de su dignidad (1); el cris- 
tianismo suministra á la inteligencia sus verdaderas ideas, 



(í) Balmes, Prot., cap. 21. 
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hace apreciable al hombre porque es hombre , te estima^ 
en lo que vale. Entre los griegos, el griego lo era todo; 
los estranjeros , los bárbaros,' no eran nada : en Roma, 
el Ululo de ciudadano romano hacia al hombre ; el que 
carecia de este titulo, era nada. En los paises cristianos; 
si nace una criatura deforme, ó privada de algún miem- 
bro, escita la compasión, es .objeto de mas tierna solici-- 
tud ; bástale para ello ser hombre, y sobre todo hombre 
desgraciado: entre los antiguos era mirada esa criatura 
como cosa inútil, despreciable , no importaba que fuera 
hombre; aquella sociedad sin entrañas no quería impo- 
nerse la carga de mantenerle en su seno. El cristianismo 
grabó además fuertemente en el corazón del hombre que 
tiene deberes que cumplir, aun cuando se levante con- 
tra él el mundo entero ; que tiene un destino inmenso 
que llenar, el cual es para el individuo, un negocio pro- 
pio, enteramente propio. Tan. preciosos efectos no se li- 
mitan á un reducido número de personas , á las clases 
elevadas; á los filósofos: la Iglesia "no conoce acepción 
de personas, hace resonar su voz hasta en los mas oscu- 
ros lugares. 

El desarrollo de la vida moral , de la vida interior, 
que hace al hombre concentrarse sobre si mismo , dándo- 
se razón circunstanciada de todas sus acciones, de los 
motivos que las dirijen y del fin á que le conducen, es 
debido principalmente al cristianismo , á su influjo ince- 
sante sobre el hombre en todos los estados, en todas las 
situaciones, en todos los momentos de su existencia. Esa 
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vida moral é interior faltaba á los antiguos , porque ca- 
recian de principios donde fundarla, de reglas para diri- 
girla, dé inspiraciones con que fomentarla y nutrirla (1); 
carecían de los verdaderos conocimientos sobre sí mis- 
mos, sobre su origen y deslino. 

La libertad de albedrío tan altamente proclamada 
por el cristianismo, y tan vigorosamente por él sosteni- 
da, ha contribuido mas de lo que se cree al desarrollo y 
perfección del individuo ; el fatalismo antiguo le degra 
da, le asimila á los brutos, suprime en el orden moral 
las ideas, mérito y demérito, alabanza y vituperio, premio 
y pena. El cristianismo le hace dueño de su destino, 
pone ante sus ojos el bien y el mal , la vida y la muerte, 
je permite escojer, y nada es capaz de violentarle en el 
santuario de su conciencia. 

Para apreciar la influencia de la Iglesia sobre la fa- 
milia, base de la sociedad , es preciso llamar la atención 
sobre la mujer , á la que singularmente ha ennoblecido, 
levantándola de su abyección y colocándola en el rango 
que le corresponde. A mejorar su estado contribuyeron 
sobre manera las grandiosas ideas del cristianismo sobre 
la humanidad. Por ellas queda igualada con el hombre 
en la unidad de origen y destino y en la participación 
de los dones celestiales: es compañera del hombre, y no 
esclava y vil instrumento de placer. La Iglesia además 



(1) Raimes, Prot., cap. 23. 
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tomó á stt cargo la obra mas necesaria , mas imprescin- 
dible para la buena organización de la familia y de la 
sociedad: la reforma del matrimonio. La docirina cristia- 
na es en esta parte muy sencilla: uno con una y para 
siempre. La Iglesia ha sabido sostenerla con firmeza 
inalterable; sin temer halagos ni amenazas ha luchado 
impávida con las pasiones de los potentados, para sos- 
tener sin mancilla la santidad del matrimonio, que es la 
primera piedra sobre que debe cimentarse la verdadera 
civilización. 

Con celo incansable ha tenido sumo cuidado para 
elevar el sentimiento del pudor al mas alio grado de de- 
licadeza: así corrigió y purificó las costumbres, asi real- 
zó considerablemente á la mujer , cuya dignidad es in- 
compatible con la corrupción y la licencia (1). , 

Con respecto á los niños, en lugar de darles muejie 
antes de nacer ^ ó esponerlos brutalmente después de su 
nacimiento , la Iglesia enseña á los padres que miren á 
sus hijos como una bendición , y que no omitan precau- 
ción alguna para conservarlos que tengan: impone á 
las madres el sagrado deber de alimentarlos^ para que 
reciban con la leche materna las santas máximas de la 
Religión; y cuando la edad lo permita^ les inculca el cui- 
dado de la educación. San Justino decia en su Apología: 
«O no tomamos el estado del matrimonio, ó si lo hace- 



(1) Balmes, Prot., cap. 24. 
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mos es ÚDÍcamente para dedicarnos á la edacacion de 
nuestros hijos , y solo vivimos para ellos y para ense- 
ñarles la sania doctrina.» Enseña la Iglesia que cuando 
se trate de procurarles la felicidad eterna , no retroceda 
delanle de sacriflcio alguno. Citaré un ejemplo en confir- 
mación de esta doctrina. En tiempo del emperador Valen- 
te se mandaron cerrar las iglesias de las cristianos; pero 
estos, prefiriendo obedecer á Dios antes que á los hom- 
bres^ se reunían todos los domingos fuera de la ciudad 
para asistir á los Divinos Oficios. Súpolo el emperador y 
ordenó que se diese muerte á cuantos concurriesen á 
aquellas reuniones; mas el prefecto de la ciudad, llamado 
Modesto, menos bárbaro que el emperador, advirtió se- 
cretamente á los fieles que cesasen en sus reuniones, 
participándoles las órdenes que habia recibido. A pesar 
de esto la reunión del domingo siguiente fué mas nume- 
rosa que nunca , y al atravesar la ciudad el gobernador 
seguido de sus soldados, vio á una pobre mujer que sa- 
lia apresuradamente de su casa sin cerrar siquiera la 
puerta, conduciendo á un niño de la mano ; en su preci- 
pitación pasó por entre las filas de soldados que llenaban 
la calle: pero Modesto mandó detenerla, y la dijo: «¿Dón- 
de vais con tanta prisa? — A la reunión de los católi- 
cos. — ¿Acaso no sabéis que voy á dar muerte á cuantos 
hayan concurrido á ella? — Sí, y por esto corro, temien- 
do perder la ocasión de sufrir el martirio. — ¿Porqué 
lleváis con vos á ese niño? — Para que participe de igual 
felicidad.» Admirado Modesto al ver tanto valor se di- 
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rigió al palacio del emperador, á quien hizo desistir de 
su cruel proyecto (1). 

Asi regeneró el cristianismo á la mujer, convirtién- 
dola de instrumento de placer en digna madre de fami- 
lia, rodeada de la consideración y respeto de los hijos y 
dependientes; asi se creó en las familias la identidad de 
intereses, se garantizó la educación de los hijos, resul- 
tando esa intimidad con que se hermanan marido y 
mujer, padres é hijos, sin el derecho atroz de vida y 
muerte, sin facultad siquiera para castigos demasiado 
graves; y todo vinculado por lazos robustos pero blan- 
dos, afianzados en los principios de la sana moral, sos-^ 
tenidos por las costumbres, afirmados y vigilados por 
las leyes, apoyados en la reciprocidad de intereses, ase- 
gurados con el sello de la perpetuidad y endulzados por 
el amor. 

Con respecto á la esclavitud, la Iglesia influyó en su 
abolición, recordando de continuo á los señores, que si 
los que arrastraban las cadenas de la servidumbre no 
eran mas que cosas á los ojos de sus leyes tiránicas y 
opresoras del género humano, en el orden moral, y bajo 
el aspecto religioso, también eran hombres formados á la 
imagen y semejanza de Dios, por el cual serian todos, 
señores y siervos, juzgados sin escepcion de personas; 
que todos procedian de un mismo origen, lenian un mis- 
mo deslino, y habian sido redimidos con la sangre de 



(1) Gaume, Cat. de persev., t. 5, lee. 8. 
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Jesucristo. La Iglesia, sin embargo, aunque admitía á 
todos sin diferencia alguna á la participación de todos los 
derechos espirituales, jamás atacó directamente la legis- 
lación del imperio romano, porque su misión no es des- 
truir la organización social ni los derechos de propie- 
dad, de la cual formaban los esclavos una parte muy 
considerable. Promovió de mil maneras la grande obra 
de la emancipación, trabajando entre tanto para hacer 
menos dura la condición de los desgraciados: en esto 
también notamos Ja gran preferencia que da siempre la 
Iglesia á los principios de justicia sobre todo cálculo uti- 
litario. La filantropía moderna confiesa que la religión 
de Jesucristo ha abolido la esclavitud, y sin embargo el 
cristianismo ha predicado á los esclavos la obediencia. 
¿Qué hubiera dicho á Pedro ó Pablo alguno de nuestros 
modernos políticos, cuando los apóstoles predicaban á 
esos desventurados la sumisión? Vuestra doctrina, hu- 
biera dicho, tiene por objeto perpetuar las cadenas de 
la esclavitud: la insurrección es para los esclavos el 
mas sagrado de los deberes; ¡pobre de la sociedad si tal 
cosa hubiera tenido lugar! 

Regenerada la familia, que es la base de la sociedad, 
fácil es comprender que esta debe recoger sus preciosos 
frutos; pero examinemos todavía la influencia de la Igle- 
sia sobre las denpiás instituciones sociales. La Iglesia pre- 
(^ica la unidad de Dios, nos le presenta como un ser eter- 
no, incomprensible, inmutable, infinito, criador y go- 
bernador del cíelo y tierra, justo, santo, bondadoso, pre- 
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miador del bien y vengador del mal. Ella destierra de la 
imaginación de los pueblos la multitud de divinidades 
eslrañas, que se creian esparcidas por toda la naturaleza; 
pulveriza la idolatría con las supersticiones, terrores y 
crímenes que le eran inseparables; y sustituye ideas acerca 
de la divinidad, tan fijas, tan claras, tan sencillas, y al 
mismo tiempo tan grandes y sublimes, que ensanchan 
la razón humana, levantan el velo que cubría el origen 
del universo, señalan cuál es su destino, y dan la clave 
para la esplicacion de tantos prodigios como ve el hom- 
bre en si y en cuanto le rodea. Cesa, por tanto, el poli- 
leísmo con sus pomposas fiestas de bailes, de festines, de 
luchas circenses, de espectáculos de anfiteatro, de sacri- 
ficios humanos, y en su lugar se levantan por todas par- 
les y á cada paso basílicas, catedrales y monumentos tan 
grandiosos como los que el mundo moderno admira, con- 
sagrados al culto del único y verdadero Dios, con cere- 
monias augustas, ritos magestuosos, sacrificios divinos, 
melodías sagradas y armonías indescriptibles. 

La Iglesia predica uña moral que prescribe todas las 
virtudes y proscribe todos los vicios; que establece de 
una manera terminante los deberes del hombre respecto 
de Dios para con el prójimo y para consigo mismo; que 
reprime todas las pasiones, y prohibe, no solo los aclos 
sino hasta los pensamientos y deseos criminales. De aquí 
la suavidad de costumbres que hace hoy la vida mas 
dulce y apacible, como se ve y se siente por todas partes 
al dar en torno de nosotros una mirada: basta abrir las 
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páginas de ia historia y comparar nuestros tiempos con 
los antiguos. El mutuo amor de los hombres, la fraterni- 
dad universal, son cosas que el paganismo ni sospechaba 
siquiera: los pueblos modernos, por corrompidas que 
sean las costumbres, no cometen el mal con lal frialdad 
que asistan tranquilamente á la muerte de sus semejantes, 
sin impelerles otro motivo que el placer causado por una 
sensación pasajera. 

Eñ orden á las ciencias, la Iglesia es un gran faro 
que, en vez de contrariar la libertad del navegante, le 
sirve de guia para no estraviarse en las tinieblas de la 
noche. Anles de la luz del Evangelio estaban las escuelas 
de los filósofos en las tinieblas de la mas profunda ig- 
norancia sobre nuestro origen y destino: ninguno de ellos 
sabia cómo esplicar esas monstruosas contradicciones que 
en el hombre se notan; ninguno de ellos atinaba á señalar 
la causa de esa informe mezcla de grandeza y de peque- 
nez, de bondad y de malicia, de saber y de ignorancia, 
de elevación y de bajeza. Vino el cristianismo, y dijo: el 
hombre es obra de Dios; su destino es unirse á Dios para 
siempre; la tierra es para él un destierro; no es tal ahora 
como salió de las manos del Criador; todo el linaje hu- 
mano sufre las consecuencias de una gran caida. Hoy. 
cuando se trata de alguna ciencia, tenemos un polo al 
rededor del cual, como punto seguro y fijo, puede girar 
el entendimiento; hoy se pueden evitar ya desde el prin- 
cipio una muchedumbre de cuestiones, de cuyos labe- 
rintos no se podía antes salir: estas cuestiones las tenemos 
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ya resaellas de antemano en lo que encierran de mas ím* 
portante; sabemos dónde está la verdad, dónde el peligro 
de estravíos. Los filósofos antiguos marchaban en tinie- 
blas, á tientas; los filósofos modernos caminan precedidos 
de brillante luz, con paso firme y seguro, con derechura 
al objeto (1). 

La Iglesia católica además consagró la vida de sus 
ministros á ilustrarnos; tiene institutos que enseñan á los 
pobres, y también congregaciones cienlificas dedicadas 
á las letras y educación de la juventud por artículos es- 
presos de sus reglas. La mayor parle de las universida- 
des de Europa han sido establecidas, ó por la Iglesia ó por 
príncipes cristianos, y han sido dirigidas por órdenes 
religiosas, que con la asiduidad de su trabajo han produ- 
cido varones cuya ciencia se ha hecho proverbial. 

¿Qué diremos si fijamos nuestra consideración en el 
derecho? El espíritu de la Iglesia reconoce y sostiene las 
antiguas y buenas costumbres de los pueblos, hallándose 
siempre dispuesta á amoldar su propia legislación á las 
instituciones apreciables que encuentra establecidas: asi 
vemos que la Iglesia jamás se opuso al restablecimiento 
del estudio del derecho romano; por el contrario, le pro- 
tegió y purificó de sus errores. 

En el derecho penal, antes ocupaban un lugar muy 
principal la pena de muerte y mutilación de miembros: 
la idea que predominaba en el castigo del delincuente era 



(1) Balmes, Prot., cap. 71. 
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la venganza en nombre de la sociedad. Pero la Iglesia, 
aborreciendo siempre las penas de sangre, procuró con- 
ciliar el casligo de los delincuentes con la enmienda y 
reforma de sus costumbres, iniciando al mismo tiempo 
la verdadera idea de la ciencia penal. Los Obispos pro- 
curaban libertar á los reos de la última pena, interce- 
diendo por ellos cerca de los magistrados y emperadores 
romanos, logrando mas de una vez arrancarlos de ma- 
nos del verdugo, no para que quedasen impunes, sído 
para sujetarlos después á un régimen de penitencias pú- 
blicas, al cabo de las cuales se conseguia el castigo del 
delincuente, su arrepentimiento y corrección con la ejem- 
plaridad de la pena. La Iglesia fué mas adelante: á fuerza 
de constancia logró establecer el asilo de los templos en 
toda su eslension, en cuya virtud los reos de cualquier 
delito que se acogiesen á lugar sagrado, no podian ser 
castigados con pena de muerte dí perdimiento de miem- 
bros. Los axiomas jurídicos, que no debe condenarse á 
un ausente sin darle medios legítimos de defensa; el acu- 
sador y el juez no pueden servir de testigos; los grandes 
criminales no pueden ser acusadores; cualquiera que sea 
la dignidad de una persona no basla su sola declaración 
para condenar al acusado; y otros por el estilo, son de- 
bidos al derecho canónico. 

En cuanto al derecho civil, basta fijar la vista en 
cualquier página de los Concilios, die tas Bulas y rescrip- 
tos pontificios, y se observará que las leyes civiles han 
tomado una porción de reglamentos de la. Iglesia, ó que 
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la mayor parte han sido redactados por sabios Sacer- 
dotes y Asambleas eclesiásticas. Desde tiempo inmemo- 
rial los Obispos y metropolitanos han sido arbitros en 
varios procesos; y habiendo, los Príncipes cristianos en- 
contrado establecida ya esta costumbre, la juzgaron tan 
saludable, que la confirmaron por medio de artículos en 
sus Códigos. Cada ordenado, desde el Subdiácono hasta 
el Sumo Pontífice, ejercía una pequeña jurisdicción; de 
modo que el espíritu religioso ha obrado por mil puntos 
y de mil modos sobre las leyes (1)* 

En cuanto á la iuQuencia de la Iglesia sobre la exis- 
tencia política de los pueblos, se ve que prevenía el ham- 
bre y salvaba á nuestros antepasados, proclamando aque- 
llas paces llamadas Tregua de Dios, durante las cuales se 
recogían las mieses y se practicaban las vendimias. 
Montesquieu dice que los principios del Cristianismo al- 
canzan mas que el honor en las monarquías, mas que la 
virtud en las repúblicas, mas que el temor en los Esta- 
dos despóticos. Al Cristianismo debemos un cierto dere- 
cho político, y en la guerra un cierto derecho de gentes, 
que la naturaleza humana nunca podrá agradecer como 
es debido. Este derecho es el que hace que la victoria en-^ 
tre nosotros deje á los pueblos vencidos estas grandes 
cosas: la vida, la libertad, las leyes y los bienes, y siem- 
pre la religión cuando el vencedor no se obceca. 

En tiempos en que la policía de los Estados no era 



(1) Chateaubriand, Gen. del crist., part. 4, lih. 8, cap. 10. 
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bastante para conservar la seguridad y la paz, la Iglesia 
custodiaba los caminos con las santas imágenes que ha- 
cia levantar en ellos, perseguía con anatemas á los pira- 
tas, y contribuía hasta al alumbrado de las calles con 
las lámparas que la piedad de los fíeles sostenía. La Iglesia 
edifícaba puentes y caminos y perfeccionaba la agricul- 
tura con su propio ejemplo. La Iglesia ha socorrido á la 
humanidad doliente con sus hospitales y hospicios de to- 
das clases; y ella es la que ha amparado al recien-nacido, 
abandonado por una madre sin entrañas (1). 

Hasta aquí una pequeñísima parte de la gran influen- 
cia que la Iglesia católica ejerce en el individuo, en la 
familia, en la sociedad y en la humanidad entera. La pro- 
tección que un Príncipe católico debe dispensar á tan 
benéfica institución, aparece de una manera evidente. 
A ello le invita su propio interés, porque la Religión sos- 
tiene al Estado formando las buenas costumbres, é im- 
primiendo en el corazón de los subditos el respeto y obe- 
diencia á sus legítimos Soberanos. «Mas eficazmente tra- 
bajan, dice San Fulgencio, los Príncipes en el bien del 
Estado dispensando su protección á la Iglesia, que ga- 
nando las mas señaladas victorias con sus ejércitos (2).» 
Además, los Príncipes católicos son hijos de la Iglesia; 
participan como tales de todas las gracias de que ella es 
depositaría, y de las promesas queá ella solo ha hecho 



(1) Walter, Derecho ecles. univ., lib. 8. 

(2) S. Fulg., De veritale praed., lib. 2, cap. 22. 
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Dios: por esta razón han contraído la obligación de obe- 
decerla en el orden de la Religión , de protegerla y res- 
petarla como á su buena Madre. Persuadido asimismo 
que la Iglesia católica con la infalibilidad de sus verdades, 
con la santidad de su moral es la única que puede satis- 
facer cumplidamente las aspiraciones del corazón hu- 
^mano, debe el Soberano encaminar todos sus esfuerzos á 
conservar la unidad católica cuando existe ya, ó á pro- 
curarla por todos los medios que su prudencia le sugiera 
cuando no existe. 

En la familia sobre todo, en que los sentimientos y 
los lazos son mas fuertes y dulces, ¡qué lucha, qbé an- 
gustia tan insoportable no crea la ausencia de la unidad 
religiosa! Los mismos intereses materiales estátf mejor 
protegidos con la influencia esclusiva del Catolicismo: 
está en la naturaleza de las cosas que mientras estas nos 
sean mas queridas, mas deseamos encontrar en otros la 
conciencia y la honradez fortificadas por sanas creencias. 

Por esto decia el mismo Yoltaire : «No quisiera tener 
á un impío por rey, porque estarla seguro que me baria 
machacar en un mortero cuando sus intereses lo exigie- 
ran; tampoco querria tener á un impío por doméstico, 
porque no viviría con seguridad en mi casa (1).» 

A semejanza de esto, para que la Religión sea ga- 
rantía de los ciudadanos, es preciso que apruebe y con- 
dene en la conciencia de cada uno lo que aprueba y con- 



(1) Taparelli, Oerecho natural, lib. 4, cap. 4, art. 2. 
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dena en la del otro; esta es la gran ventaja de aquellas 
sociedades en que todos creen unos mismos dogmas, y 
en que todos hacen profesión pública de esta uniformidad 
de creencias. Hay sectas que tienen por acto meritorio el 
arrastrar, robar ó asesinar á otro: ¿qué seguridad puede 
tener un individuo que vive en sociedad con personas, 
cuyas doctrinas ignora? ¿Qué justicia dirije al Soberano 
que, convencido de la verdad y pureza del Catolicismo, 
da libertad de cultos á su país? Y ¿qué criterio puede jus- 
tiflcar el que, supuesta esta libertad, permita á unas sec- 
tas la manifestación de sus creencias y lo prohiba á otras? 
Las diferentes creencias religiosas, formando sociedades 
diversas, tienden perpetuamente á separarse, y el Sobe- 
rano que las ampara desprovee á la sociedad que dirije 
del lazo mas eficaz y sólido. Este peligro de tanta gra- 
vedad ha sido previsto por todos los hombres políticos, 
y lo han proclamado en los momentos de sinceridad, 
cualesquiera que fuesen por otra parte las preocupaciones 
de la opinión que sustentasen. 



m. 



La Iglesia, aunque compuesta de individuos de la so- 
ciedad civil, sumisos á las leyes del Principe en lo que 
mira directamente al gobierno temporal, es, no obstante, 
una sociedad de orden diferente; no forma una parte del 
Estado como cualquier otra sociedad particular, sino que 
es un solo cuerpo copipuesto de lodos los católicos del 
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universo; y aun cuando se la estudie en territorio deter- 
minado, no se la puede considerar subordinada al poder 
civil. 

Así como el orden de la sociedad temporal está esen- 
cialmente ligado con la autoridad del Principe que la go- 
bierna, asi también lo está la autoridad del Episcopado 
con el interés de la Iglesia que preside y administra. Un 
Príncipe no puede tolerar la usurpación de los derechos 
del trono sin faltar á la conservación del orden público; 
el Episcopado tampoco puede abandonar los derechos del 
sacerdocio sin hacer traición á los intereses de la Iglesia: 
por eso al aceptar ésta la protección de los Príncipes ca- 
tólicos no se despoja de ellos, los sostiene con firmeza, 
y dentro de su propia esfera obra con plena indepen- 
dencia. 

El mismo Jesucristo distingue espresamente las dos 
potestades, mandando dar al César lo que es del César 
y á Dios lo que es de Dios. Si honra y respeta la magis- 
tratura en un juez inicuo; si reconoce que la potestad de 
este juez viene de Dios; también, cuando ejerce las fun- 
ciones del Apostolado, habla con toda la autoridad de un 
Soberano. El que no me oye, dice, ya está juzgado (1). — 
El que no oye á la Iglesia, debe ser considerado como un 
publicano y un gentil (2). Y dirígiéndose á sus Apóstoles: 
El que os oye^ á mime oye; y el que os desprecia, ámíme 



(1) Joan., 3,18. 

(2) Mallh., 18, 17. 
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desprecia (1). — Lejos de llamar á los Emperadores para 
gobernar su Iglesia, dice que serán sus perseguidores, y 
exhorta á sus discípulos para sufrir con fortaleza las 
persecuciones. 

La Iglesia ha creído y ha practicado siempre lo mis- 
mo. Enumerando el Apóstol San Pablo los diferentes mi- 
nistros encargados de la edificación del cuerpo místico 
de Jesucristo, menciona Apóstoles, Profetas, Evangelis- 
tas, Pastores y Doctores, pero nunca las potestades del 
siglo. En otra ocasión recuerda á los Obispos reunidos 
en Mileto, que ellos han sido constituidos para gobernar 
la Iglesia de Dios, no por la autoridad de los Príncipes, 
sino por el mismo Espíritu Santo. El mismo se anuncia, 
no como enviado délos Reyes de la tierra, sino como em- 
bajador de Jesucristo, revestido de la potestad del Altí- 
simo. Pro Christo legalione ftmgimur (2). 

Osío dirije estas palabras al emperador Constantino: 
^No os mezcléis en las materias eclesiásticas, ni nos deis 
preceptos sobre ellas, antes bien aprended de nosotro^ 
lo que debéis saber. Dios os ha concedido el imperio, y 
á nosotros los negocios y las causas de la Iglesia. Y asi 
como violaría la ley de Dios quien atentase contra nues- 
tro Gobierno, temed también que arrogándoos el cono- 
cimiento de estas materias, os hagáis reo de un graví- 
simo delito. 



(1) Luc.,10, 16. 

(2) II Cor. 5, 20. 
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El Concilio de Sárdica dispone qoe se ruegue ai Em- 
perador mande qoe ninguno de sus jueces usurpe el co* 
nocimiento de las causas eclesiásticas, porque solo deben 
conocer de ios negocios temporales. 

San Ambrosio en la epístola á Yalenliniano sostiene, 
que en las causas que pertenecen á la fe ó al orden ecle- 
siástico, el Obispo es quien debe juzgar. El emperador 
está en la Iglesia, mas no sobre la Iglesia. Impei^ator 
intra, non siipra Ecclesiam est. 

Las mismas leyes de los Príncipes católicos se bailan 
de acuerdo con la doctrína de los Santos Padres en esta 
parte. Yalentiniano III dice: Que no es licito llevar á los 
tribunales seglares las causas concernientes á la Reli- 
gión ni á sus ministros. Los emperadores Honorío y 
Basilio remitian á los Obispos el conocimiento de las 
causas eclesiásticas y declaraban que siendo ellos del nú- 
mero de las ovejas , solo les correspondía manifestar la 
docilidad de tales (1). 

Siempre, pues, vemos á la Iglesia custodiando sus 
propios derechos al par que acepta la protección del bra- 
zo secular. Perderia necesariamente su unidad si estu- 
viera subordinada á la potestad temporal en materias de 
Religión , porque entonces se formarian tantas Iglesias 
aisladas é independientes, cuantas fuesen los pueblos 
cristianos, y aun cuantos fuesen los reinos en donde 
existiesen algunos fieles. Cada una de estas iglesias re- 



(1) Cod. Teod., lib. t6, tít. % lee. 47. 
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conocería por su cabeza al principe mahometano ó gentil, 
en cuyos estados subsistiese , y al mismo tiempo seria 
independiente de la Iglesia universal: por tanto sus con- 
fesiones de fe y sus leyes de disciplina serian tan varias 
y diferentes entre si como los pueblos y los príncipes , y 
con esto ya no habría unidad-, ni estabilidad, ni Iglesia. 

En la sesión y capítulo del Concilio de Trenlo antes 
citados, se amonesta muy encarecidamente á los principes 
católicos que veneren y respeten cuanto es de derecho 
eclesiástico, sin permitir que se perjudiquen por ningu- 
nos barones, potentados, gobernadores , ni otros señores 
temporales ó magistrados, y principalmente por minis- 
tros de los mismos príncipes. 

A fin de comprender mas fácilmente el espíritu de 
los Padres allí reunidos, y con el objeto de no dar á este 
discurso demasiada estension , reduciré con un escritor 
moderno á tres grupos los principales derechos de la 
Iglesia docente : derechos de magisterio , derechos de 
orden sagrado, derechos de gobierno (1). 

En primer lugar corresponde al Episcopado la con- 
servación y propagación de la doctrina evangélica, pues 
á los Apóstoles mandó Jesucristo enseñar y publicar por 
todo el mundo lo que de él habían aprendido ; y los 
Obispos son los que perpetúan esta misión. La predica- 
ción de la divina palabra es la que ha producido una 
nueva luz en el jnundo, ha formado un nuevo pueblo; y 



(1) Waller, Manual de derecho ecles. univ., lib. 3, cap. 2. 
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ha hecho germinar las mas sublimes virtudes, cuyos 
bienes solo pueden conservarse por el ministerio de la 
predicación que los produjo. El Concilio de Trente señala 
como deber principal de los Obispos la enseñanza (1). De 
nada les serviria ser virtuosos , dice San Gerónimo, si no 
fueran capaces de instruir en la sana doctrina á los pue- 
blos que se les han conGado, y de rebatir á los que la 
contradicen (2). 

El fin de la predicación es la santiñcacion de las al- 
mas, y el objeto sobre que versa es la fe moral. Siendo 
la fe el fundamento de la salvación , los Obispos están 
principalmente encargados de conservar este depósito 
sagrado. Es necesario que descubran á los pueblos los tor- 
tuosos oficios de la heregía, y que se opongan con firme- 
za á sus ataques insidiosos : sería un crimen disimular el 
error cuando hay obligación de enseñar la verdad, y 
sería una imprudencia aguardar á remediar los males 
cuando ya se han hecho incurables. 

No deben velar menos sobre las verdades de la mo- 
ral , cuya esplícacíon es tanto mas necesaria cuanto son 
mas frecuentes los ataques que diariamente les oponen las 
pasiones : es indispensable instruir muy particularmente 
á los fieles sobre los deberes esenciales de la Religión, y 
sobre los medios de precaverse contra las asechanzas que 
se oponen á la virtud. Los Obispos pueden y deben repro* 



(1) Tríd., ses. 5 de Reform., cap. 2. 

(2) S. Gerón. in Jovio., lib. 1. 
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bar las doctrinas erróneas, condenando la publicación de 
libros y toda clase de escritos subversivos de la fe y mo- 
ral cristiana. 

Los fieles jamás aprendieron sino de la Iglesia lo que 
debian creer y practicar, y solo de su tribunal reciben las 
definiciones dogmáticas y las soluciones morales y dis- 
ciplinarias. El Divino Salvador prometió solemnemente 
á sus enviados asistirles hasta la consumación de los si- 
glos, y Él es fiel á sus promesas (1). 

Consecuencia de esto es el derecho propio é indis- 
putable, que tiene la Iglesia docente, áe congregar éi 
los fieles para instruirles en la doclrina , y para tri- 
butar con ellos el culto debido á la Divinidad. El Sal' 
vador les exhortó á celebrar estas reuniones, asegurando 
que permanecería en medio de ellos siempre que lo hi- 
cieran en su nombre. Desde su Ascensión vemos que co- 
menzaron á juntarse los discípulos para orar ; la Escri- 
tura nos dice que perseveraban en oración cuando des- 
cendió sobre ellos el Espíritu Santo: del mismo modo los 
Apóstoles congregaron después á los primeros cristianos 
para ofrecer el santo sacrificio y predicarles. Ellos mis- 
mos convocan el Concilio de Jerusalén para decidir el 
punto de las observancias legales, sin necesitar ni pedir 
la autorización del gobierno romano , y á pesar de la 
prohibición del Sanedrín que se oponía á la propagación 
de la fe. 



(1) Abate Pey, Aut. de las dos pot., part. 3, cap. 4. 
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El mismo ejemplo siguieron los Obispos sus sucesores» 
ya reuniendo á los ñeies para inslruirles en la doctrina y 
celebrar los santos misterios , ya juntándose ellos solo^ 
para conferir sobre los intereses de la Religión (1). 

Todo el furor de las persecuciones no pudo impedir 
la celebración de mas de cincuenta Concilios que se tu- 
vieron antes de la conversión de Constantino. ¿Se dirá 
que la Iglesia usurpaba en estos casos los derechos del 
Soberano temporal ? ¿ Se dirá que prevaricaba congre- 
gando á los fieles y á los pastores contra las órdenes de 
los emperadores paganos? ¿Se dirá que los cristianos, 
martirizados por haberlas violado, , sufrieron justamente 
la pena de su delito, y que honrándoles la Iglesia como 
á mártires ha canonizado la desobediencia y la rebelión? 
Argumentos son estos que ni aun los honores de la refu. 
tacion merecen, ni se conciben por católicos mediana- 
mente instruidos. A Jesucristo Nuestro Señor se habia 
dado toda potestad en el cielo y en la tierra : la Iglesia 
obraba y obra en virtud de la autoridad que su divino 
Fundador le confirió, y siempre contesta las palabras que 
pronunció su primer vicario: No es justo obedecer á los 
hombres antes que á Dios. 

El segundo derecho que vengo considerando en la 
Iglesia es el de orden sagrado, jura ordinis , y eq su 
virtud tiene la plenitud de poder para ejercer actos sa- 
cramentales. No hay materia mas espiritual, ni que mas 



(1) Pey, Aut. de las dos pot., part. 3, cap. 3. 
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directamente se refiera á la santificación de las almas que 
los sacramentos; no hay un objeto que mas esencial- 
mente pertenezca á la Religión , que sea mas indepen- 
diente de lo temporal , ni que mas ciertamente deba de- 
cidirse por el Evangelio y sagrados cánones ; por tanto 
ninguno tampoco que sea mas esencialmente de la com- 
petencia de la Iglesia. Las leyes divinas y humanas, la 
posesión constante y no interrumpida . todo depone en 
favor de la potestad espiritual. 

Es bien sabido que Teodosio el Grande aceptó con 
humildad la penitencia pública que le impuso San Am- 
brosio por sus pecados, y lejos de violentar este prínci- 
pe el sagrado tabernáculo, obedeció con respeto el juicio 
del prelado. San Crisóstomo encarga á los ministros de 
la Iglesia la firmeza y la vigilancia en separar de la sa- 
grada mesa á los que se acerquen indignamente, aun- 
que sean gobernadores de provincia , generales de ejér. 
cito, y aun el niismo emperador: detenedlos, dice, vues- 
tra potestad es mayor que la suya (1). 

Toda la historia de la Iglesia de mas de diez y ocho 
siglos no nos ofrece sino Sacramentos administrados con 
absoluta independencia del gobierno político. Todos los 
concilios, todos los rituales, catecismos, instrucciones, 
pastorales ó sinodales, todas las decisiones canónicas que 
han tratado de la doctrina de los Sacramentos en cualquier 
país de la Iglesia católica, nos remiten siempre al orden 



(1) Pey, Aut. de las dos pot., part. 3, cap. 3. 
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gerárquico. Y solo los minislros de la Iglesia tienen de- 
recho á negarlos ó concederlos, puesto que á solo ellos 
ha sido dicho: Haced esto en mi nombre. Yo permanece^ 
ré con vosotros hasta el fin de los siglos. 

La Iglesia, confiada enteramente en la Providencia, 
no obliga á nadie á entrar en su servicio; espera que Dios 
mismo inspire á las personas que elijepara operarios de 
su viña; y aunantes de dar órdenes sagrados prueba es- 
crupulosamente la vocación de sus candidatos. Ella de- 
termina el número de sus ministros, y procura formarse 
un clero dotado de todas las cualidades deseables en los 
establecimientos especialmente fundados con este objeto, 
pues sin este noviciado preparatorio, especie de apren- 
dizage espiritual, seria sobre manera difícil, por no de- 
cir imposible, procurarse buenos operarios. 

¿Qué género de protección puede dispensar el prínci- 
pe católico en orden á estos derechos de la Iglesia, jura 
magisterii.juraordinis? Aquí, como hijos suyos, la obe- 
decen y respetan como á su buena Madre: no siendo mas 
que ovejas.no les está permitido guiará sus pastores. 
Si alguna vez se desviaron de esta regla, los Padres de la 
Iglesia les han advertido que no debían conocer de las 
cosas sagradas; que la Iglesia en estas materias debía 
mandarles y no obedecerles; les han reprendido por ha- 
berse entrometido en las causas de la religión: les han de- 
clarado con la mayor firmeza que toda su autoridad se 



(l) Pbillips, Derecho ecles,, cap. 10, art 3. 
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limilaba precisamente al gobierno temporal. Los empera- 
dores Zenon, Constante y Heráclio pretendieron arreglar 
la enseñanza del dogma, con el objeto de procurar una 
falsa paz entre los hereges y católicos. El emperador 
León proscribió el culto de las sagradas imágenes para re- 
formar las pretendidas supersticiones de los fieles; mas 
la Iglesia los anatematizó á todos. Si el emperadores ca- 
tólico, decia el Papa Juan YIII, debe acordarse que es 
hijo de la Iglesia, y no su gefe ni su prelado; debe apren- 
der, no enseñar la religión, puesto que no les ha conce- 
dido Dios á los príncipes sino á los Pontífices el derecho 
de arreglar lo que conviene hacerse en la Iglesia (1). 
¿Cuándo se ha oido jamás en la Iglesia, escribía San 
Ambrosio á Yalentiniano, que los legos hayan juzgado á 
los Obispos en materias de fe? 

Con todo, el príncipe, como protector de la Iglesia, 
puede convocar los concilios en las necesidades de esta: 
pero entendemos que es una convocación de protección, 
y no la convocación canónica, que nunca deben confun- 
dirse; porque esta procede de la potestad eclesiástica, 
que como única competente en materia de religión, obli- 
ga por sí sola, mientras que aquella no obliga sino en 
virtud de la voluntad á lo menos presunta de la Iglesia, 
á quien no hacía mas que auxiliar. Tarasio, Patriarcado 
Constantinopla, había solicitado de los emperadores la ce- 



(1) Can. n, disl. 96. 

(2) Epist. adValent. 
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iebracíon del concilio séptimo general contra los icono- 
clastas; mas el Papa Adriano I le dice que nunca hubiera 
consentido en su celebración sí no estuviera bien persua- 
dido de la pureza de su fe: al mismo tiempo ordena al 
Patriarca que declare á los emperadores, que el concilio 
que se habia celebrado poco antes no había sido legí- 
timo, por haberse congregado sin consentimiento de la 
Santa Sede y sin convocación canónica. ¿Pudiera es- 
presarse mejor que la coiwocacion hecha por la potestad 
temporal no bastaba por si sola para que un concilio se 
tenga por canónicamente congregado? Marciano, al tomar 
asiento entre los Padres del concilio de Calcedonia, les di- 
rigió estas bellas palabras: «Venimos á vuestro con- 
cilio siguiendo el ejemplo del poderoso emperador Cons- 
tautino, no para ejercer autoridad alguna, sino para pro- 
teger la fe, y para que ninguno pueda ser inducido con 
malos consejos á separarse de vosotros.» 

Guando reina la buena armonía, los emperadores dic- 
tan provideocias administrativas para facilitar estas santas 
asambleas, proporcionan trasportes, cuidan de la segu- 
ridad de los caminos, abastecen las ciudades en que han 
de congregarse los Padres, y recomiendan á sus minis- 
tros que procuren la paz y libertad necesarias. 

Por último, la Iglesia está autorizada con todos los 
poderes que son indispensables para su buen gobierno. 
En el orden eclesiástico como en el civil se necesita un 
poder de legislación para arreglar todo lo que concierne 
al bien general; un poder de verdadera coacción para 
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castigar á los infractores de las leyes; un poder de juris- 
dicción para decidir sobre las contestaciones que se sus- 
citen, y para juzgar á los delincuentes. La Iglesia es una 
sociedad perfecta, y no se concibe sociedad sin la exis- 
tencia de estos poderes: la Iglesia los ha poseido en to- 
dos tiempos en plena soberanía, y no podria disputárse- 
los hoy sin acusarla de haber traspasado los limites de su 
competencia (I), 

En esta última parte es en donde la protección de los 
principes católicos puede y debe ser mas activa, pues 
aunque la Iglesia no tenga necesidad de la autoridad lem^ 
poral para la validez y firmeza de los actos de su juris- 
dicción, son sin embargo ipuy conducentes las leyes ci* 
viles para favorecer con medios temporales su ejecución, 
y para mantener la libertad y los derechos de la Iglesia 
contra sus enemigos: estando estos medios temporales en 
el orden civil, pueden ser de la competencia del prínci- 
pe. Así como la Iglesia, sin entrometerse en el gobierno 
civil, apoya con su autoridad la obediencia que los fie- 
les deben prestar á sus príncipes; así también los prin- 
cipes ó soberanos, sin perjudicar á la jurisdicción de la 
Iglesia, fuerzan á los rebeldes á conformarse con las 
leyes de esta, y á no turbar el orden de su adminis- 
tración, decretando contra ellos penas corporales. 

La práctica de la Iglesia es la mejor prueba de esla 
verdad. Los Padres del concilio primero de Constantino- 



(1) Pey, Aul. de las dos Pot., part. 3, cap. 5. 
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pía, después de haber instruido al Emperador Teodosio 
de los decretos que habiao formado, ya contra los errores 
del heresíarca Macedonio, ya para la buena administra- 
ción de la Iglesia, le suplicaron se sirviese corroborarlos 
con su autoridad para su mas puntual observancia. Del 
mismo modo invocó el concilio de Efeso la protección de 
los emperadores Teodosio y Valentiniano, no para autori- 
zar la sentencia que ya habian pronunciado contra ^es- 
torio, sino para hacer recoger sus escritos, á fin de que 
protegida por vuestra piedad la fe apostólica, no quede 
' espuesta á sus tiros y asechanzas. Así el ilustre Bossuet 
reprueba el silencio de los Obispos de Inglaterra cuando 
vieron que el principe estendia su autoridad sobre el go- 
bierno eclesiástico; y les acusa de no haber osado mani- 
festarle, á ejemplo de todos los siglos precedentes, que 
teniendo sus decretos la fuerza necesaria por la autori- 
dad santa que Jesucristo habia ligado á su carácter, no 
esperaban de la potestad real sino entera sumisión y una 
protección esterior (1). 

Examinados ya los tres derechos principales de la 
Iglesia, es evidente que considerando la protección de los 
Soberanos católicos tal como la acabamos de presentar, 
no podrán irrogar perjuicios los barones, potentados, 
gobernadores ni otros señores temporales ó magistrados^, 
y la veneración y respeto que el Tridentino exige para 
cuanto es de derecho eclesiástico serán religiosamente 



(1) Boss., Polit., lib. 7. 
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observados. Pero existen á veces, por efecto de algunas 
circunstancias, derechos de difícil apreciación. Para evi- 
tar en estos casos choques y dificultades, debemos recor- 
dar que cada una de las autoridades es soberana en su 
terreno; y la regla general para conocer «1 deslinde de sus 
respectivas atribuciones, está en el fin de su institución. 
La potestad política fué instituida para procurar la paz, 
la conservación y la felicidad presente de los Estados: to- 
dos los medios análogos á este fin son de su competencia. 
El fin de la instalación de la potestad eclesiástica es para 
regir la sociedad religiosa, procurar su conservación y 
dilatación, proporcianarle los mediosde conseguir su úl- 
timo fin, que es la eterna felicidad, y reglamentar el culto 
interno y esterno con que se debe adorar y honrar al Cria- 
dor: todos los medios que conducen á estos nobles obje- 
tos están en la órbita de sus atribuciones. 

Sin embargo, esta verdad clara, evidente y luminosa 
en sus principios, puede ofrecer alguna oscuridad en sus 
remotas consecuencias, atendida la serie infinita de ensa- 
yos y modificaciones de que es susceptible en la aplicación : 
en esta oscuridad las pasiones pueden presentar como 
dudosos los derechos mas incontestables, y abrir paso á 
la usurpación de atribuciones. ¿Cómo decidir entonces las 
controversias que se susciten? ¿Qué recurso hay? Fácil es 
fijarlo. La Iglesia es una sociedad divina que goza de pri- 
vilegios que no tiene la potestad secular; tiene la prero- 
gativa de infalibilidad en todo lo que es absolutamente 
necesario para su constitución y su fin- Por esta preroga- 
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Uva lieoe derecho á declarar, sin temor de errar, cuáles son 
sus dogmas, su moral y su disciplina (1); siempre, pues, 
que la Iglesia diga dogmáticamente: este es un derecho 
mio; esta una atribución mia; esto no compete á la po- 
testad civil, por ser cosa eclesiástica, el poder temporal 
debe acatar y respetar la verdad que aquella enseña, no 
siendo de suponer se extralimite de los tres objetos cita- 
dos y peculiares suyos. 

La Iglesia ha hecho uso de este derecho en todo tiem- 
po: bástame citar un solo caso. Los corifeos de la re- 
forma del siglo XYI le disputaron el derecho de poner 
impedimentos dirimentes al matrimonio, y de mezclarse 
en las causas matrimoniales, diciendo que esta era atri- 
bución del gobierno civil; y la Iglesia, reunida en el 
Concilio de Trento, anatematizó su temeridad en esta 
forma: Si alguno dijere que la Iglesia no pudo establecer 
impedimentos dirimentes del matrimonio, ó que erró en 
establecerlos, sea escomulgado. Si alguno dijere que las 
causas matrimoniales no pertenecen á los jueces ecle- 
siásticos, sea escomulgado {%. 

En las materias en que la Iglesia no decide canónica- 
mente, y en que por otra parte la resolución de la con- 
troversia no consiente dilación en razón de las circuns- 
tancias, el recurso que hay es la representación, la tran- 
sacción, el concordato. No se diga que con esto se perjudica 



(1) Gual, Equil. de las dos pot., cap. 10. 

(2) Conc. Trid., sess. 24 de Reform. mat. 
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la independeDcia. Los sacrificios mütaos en las transac- 
ciones son una defensa ó ejercicio de la propia indepen- 
dencia, mas bien que su mengua. Si en la incerlidumbre 
del derecho, uno de los competidores pretendiese predo- 
minio sobre el otro, ofendería sin duda el derecho de 
este, porque obraría como si el derecho estuviera cierta- 
mente de su parte. Mas si en este caso de incertidumbre 
aquel no halla lícito el uso de sus pretensiones sino con 
anuencia del otro interesado, no puede dar mejores 
pruebas de que respeta la independencia de esle: pero 
en la transacción es preciso que obre la razón y no la 
fuerza. 

Hay casos en que los derechos de ambas potestades 
son evidentes, y parecen hallarse en contradicción; estos 
son las materias mixtas, que tienen relaciones necesarias 
con la Religión y con la sociedad á la vez, y pueden ser 
medios, tanto para la felicidad social como para la eterna. 
Se ha querido suponer que estas malcrías mixtas eran la 
manzana de discordia entre las dos potestades; pero lejos 
de traer consigo algún germen de desavenencia, son mas 
bien el núcleo conciliador que las fraterniza y casi las 
identifica, y un elemento poderoso para su mutuo bien- 
estar, siempre que cada una de ellas se contenga en la 
línea de sus derechos. Tienen las materias mixtas dos as- 
pectos; uno que mira á la Iglesia, y otro á la sociedad 
temporal: la potestad eclesiástica tiene derecho de tomar 
parte en todo aquello que mira á la Iglesia, y la política 
en lo que mira ^ la sociedad temporal. Ahora bien, si 
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pectiva. Me esplicaré prácticamenle. La moral pública, 
la pureza de costumbres, la represión de los delitos son 
materias mixtas, porque son de igual interésala sociedad 
civil que á la Iglesia. Si pues á las leyes de la potestad 
civil, á esta fuerza física, se añade la fuerza moral de 
las leyes eclesiásticas, claro es que se conseguirá mas 
fácilmente el fin deseado, y ambas potestades se enca- 
minarán á su mutua prosperidad (1). 

No han estado muy acertados los que han afirmado 
que el tener una materia espiritual aspectos sociales era 
una razón, un título para arrogarse el Soberano aquella 
parte que mira á la Iglesia. Cada una de las potestades 
tiene marcado su objeto, y los medios análogos para su 
consecución; y pretender neutralizar la acción que res- 
pectivamente les compele, es violar su independencia. 
Dios, por ejemplo, ha instituido el matrimonio, tanlopara 
dar ciudadanos á la patria como para dar hijos á la Igle- 
sia; parece, pues, que la Iglesia y el Estado tienen igual 
interés y derecho acerca de él. Pero ¿el derecho de la 
una perjudicará en algo al derecho del otro? En nada: el 
matrimonio, como las demás materias mixtas, es una 
materia dividua, que tiene dos aspectos y dos objetos, uno 
social y otro eclesiástico: ambas autoridades, por su na- 
turaleza, son llamadas al ejercicio de sus derechos subor- 
dinadamente á su respectivo fin. Los derechos de la patria 



(1) GuaU Equil. pot,, cap. 10. 
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potestad, las razones de la dote, la legitimidad de la 
prole para efectos civiles, la sucesioD, los alimentos 
y educación que se le debe, la participación ó privación 
de las dignidades y otros beneficios públicos, son 
cosas todas de gran importancia para la potestad civil, 
están por tanto bajo su inspección. Pero en el matri- 
monio, además de los efectos civiles mencionados, hay 
un vínculo y un sacramento, que son cosas espirituales; 
y ese vínculo sacramental, considerado en abstracto, en 
nada interesa á la potestad social, mientras á esta sea 
permitido regular sus efectos civiles, que son los únicos 
que pueden influir en el Estado. Cuando la legislación 
civil declara que de un matrimonio válido se derivan ta- 
les derechos ó tales obligaciones civiles, y de un inválido 
no, ha llenado su misión, ha conseguido su fin; y es evi- 
dente que todo esto puede conseguirse sin conocer en el 
vínculo, sin entrar en !o que lo constituye ó lo invalida. 
No hay, pues, en las materias mixtas cosa que perju- 
dique á la independencia de ambas potestades: cuando 
una y otra obran según razón y justicia, y en conformi- 
dad al fin de su institución, no se suscitan jamás con- 
flictos; pero cuando una de ellas se deje preocupar de 
recelos y temores infundados, ó se desvie de su sendero, 
la equidad aconseja recursos parecidos á los que el de- 
recho internacional otorga á las naciones limítrofes. 
Cuando una nación independiente usa de sus derechos 
legítimos para la prosperidad de su país, y de los me- 
dios legales que adopta resulte algún perjuicio indirecto 
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á oira nación fronteriza, esta tiene el derecho de repre- 
sentación; y si nada obtiene, decreta en su territorio 
medidas que hagan menos sensibles tales resultados; 
pero sin causar daño directo á su vecina, sin coartarle 
su libertad, sin impedirle el ejercicio de sus legítimos 
derechos, porque esto sería vulnerar su independencia 
y hacerse su soberana. La sociedad religiosa y civil son 
como dos naciones fronterizas que gozan de sQ respec- 
tiva independencia (1). 

Concluye la parte dispositiva del capitulo 20 de la 
sesión 25 del Concilio de Trento amonestando á los 
Soberanos que procedan severamente contra los que 
impidan la libertad y demás derechos eclesiásticos, 
sirviendo ellos mismos de ejemplos de piedad, religión 
y protección á las iglesias. El protector de la libertad 
jamás la disminuye, ni consiente que otros la disminu- 
yan; no sería ya su protección un socorro, sino un yugo 
disimulado, si quisiera dirijir á la Iglesia, en vez de de- 
jarse dirijir por ella en las materias de su competencia. 
Por grande que sea la necesidad que la Iglesia tiene de 
un pronto socorro contra las heregías y los abusos, es 
mayor aún la que tiene de conservar su libertad. Ce- 
loso S. Cipriano de mantener esta independencia, acos- 
tumbraba decir: teniendo el Obispo en sus manos el 
Evangelio de Dios podrá ser muerto, pero no vencido. 



(1) Gual,cap.lO. 
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Revélase de todo lo espueslo, cuan necesario es que 
entre las dos postestades reine aquella concordia y bue- 
na armonía, aquella santa alianza, aquel consejo de paz 
que tanto inculcan las sagradas páginas para su mutua 
felicidad. Estará sentado el principe en su trono y el 
sacerdote en su solio, y habrá el consejo de paz entre 
ellos (1). 

Pero el soberano que á despecho de este oráculo di- 
vino siembre semillas de discordia, recojerásus amargos 
frutos. Los que alucinados con su prepotencia dirijan 
violentos ataques á la Iglesia, después de haber labrado 
la felicidad de un pueblo á quien debian hacer di- 
choso; después de haber invadido las funciones sagradas 
de los pontiGces que debian prolejer; después de haber 
violado las leyes mas santas á pretesto de conservarlas; 
después de haber sustituido una dominación puramente 
humana á la potestad de Jesucristo, llegarán al término 
de su vida cubiertos de infamia á los ojos de la poste- 
ridad, y serán castigados para siempre con la maldición 
divina. En vano lucharán contra la obra del Altisimo: 
ellos desaparecerán, y la Iglesia permanecerá firme é 
inalterable. 

Si recorro con mi vista el mundo, si miro un siglo 
tras otro siglo, no veo mas que ruinas. Babilonia no 
existe; Nínive no existe; Menfis no existe; las gigantes- 



(1) Zach., cap. 6, vers. 13. 
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cas monarquías de los asirlos, de los persas, de los grie- 
gos, de los rooianos, han desaparecido; las instituciones 
de Zoroastres, de Solón y de Licurgo, ¿dónde están? 
¿Qué se han hecho los Nerones, los Decios, los Diocle- 
cianos, los enemigos todos del cristianismo? ¿A dónde 
han ido los arrianos, los macedonios, los donatistas, y 
ioda la muchedumbre de herejes que sucesivamente han 
desgarrado el seno de la Iglesia? Todo ha cambiado, 
lodo ha desaparecido, todo ha muerto. 

La misma Roma, la Roma gentil, aquella reina or- 
gullosa que se embriagaba con la sangre de los márti- 
res, y que creia haber aniquilado el nombre cristiano, 
¿dónde está? La Roma gentil duerme sepultada con sus 
dioses y sus Césares bajo las numerosas ruinas de sus 
palacios y templos. 

Desde hace diez y ocho siglos, veinte veces los 
pueblos han sucedido á los pueblos, las instituciones 
políticas á las insliluciones políticas; los imperios se 
han desplomado para hacer lugar á otros imperios; 
mientras que la Iglesia católica no ha perdido ui uno 
solo de sus dogmas, ni una sola de sus leyes; lan joven 
ahora como al abandonar su cuna, tan fuerte como en 
su edad adolescente, arrostra igualmente la barbarie de 
los pueblos, los terribles huracanes de las pasiones re- 
beladas, el hacha de los verdugos, los sofismas de la 
impiedad, los escándalos de sus propios hijos, y perma- 
nece en pie, rodeada de las ruinas de lodas las institu- 
ciones humanas. 
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